


CAPITULO 13

Ángela regresó a la escuela al caer la tarde. Se dirigió a su habitación sin que nadie la viera y permaneció allí hasta la cena. Hasta entonces, nadie había detectado su  tarde de gozo.

Por la noche, en la cena, Ángela sabía que las muchachas aguardaban su reacción encolerizada por la broma que le habían gastado. Sin embargo, las sorprendió con sonrisas y cálidos saludos. Sabia que estaban muriendo de curiosi​dad. ¡ Magnífico!

Más tarde, mientras la muchacha se dormía poco a poco, a kilómetros de allí, Bradford Maitland despertaba bruscamente de su sueño.

‑ ¡Qué bonito! - gritó Maudie al irrumpir en la habitación ‑. Salgo a hacer unas compras y a cenar, y al volver me encuentro con que has tenido a esa chica aquí todo el día. ‑ Se detuvo y miró a su alrededor.- ¿Dónde diablos está?

Bradford se encogió de hombros.

‑ Le pedí que se quedara, pero supongo que se cansó de verme dormir. ¿No está abajo?

‑ ¿Crees que te lo preguntaría si estuviera allí? Ahora dime: ¿qué demonios le hiciste a esa chica para que huyera?

‑ Cállate, mujer. y déjame despertarme —gruñó Bradford.

- No me iré de aquí hasta que lleguemos al fondo del asunto – respondió, Maudie sin apartarse de los pies de la cama.
- Bueno, desaparece mientras me visto.

- No es el momento para sentir pudor, cariño –dijo riendo entre dientes ‑. He visto cientos de hombres desnudos, y tú no eres diferente.

- Bradford maldijo por lo bajo. No estaba dispuesto a mostrarse ante esa vieja ramera. Tomó la sábana superior y  envolvió en ella y se dirigió a la silla donde había dejado su ropa.
- ¿Qué demonios es esto? - chilló Maudie de pronto. Apuesto a que ni siquiera ibas a decírmelo, ¿o si? ¡ Ibas a escabullirte sin pagar el recargo?

- ¿ Recargo de qué?

- Era virgen... ¡cómo si tú no lo supieras! Y la prueba está aquí en la cama.

Bradford observó la mancha y miró a la mujer con suspicacia.

- ¿Qué tratas de sacarme, Maudie? La chica era una prostituta... ¡sabia lo que hacia! ¿Quieres explicarme cómo es posible que una chica sea prostituta y virgen al mismo tiempo?
Maudie retrocedió unos pasos al ver el fuego en los ojos de Bradford, pero no iba a permitir que la estafara.

- ¿Acaso sangraba antes de que la tomaras? – preguntó enseguida.

‑ No.

- Entonces ¿cómo explicas esa mancha de sangre en el medio de la cama, a menos que la chica fuera virgen.

Bradford volvió a mirar la, mancha y frunció el ceño pensativo. ¿Era posible? Entonces recordó que el cuerpo de la  muchacha se había vuelto rígido de pronto y cómo había clavado las uñas en su espalda. Además había estado asustada y nerviosa.

- Dios mío! – exclamó -. ¿Qué demonios hacía desechando así su virginidad? Y ni siquiera recibió dinero por ello... ¡fuiste tú quien lo recibió!

- Así es cariño. Pero no lo suficiente, no para una virgen.

‑Yo no pedí una virgen - le recordó en tono áspero -. Y no pienso pagarte sólo porque esa chica lo era.

‑ Será mejor que lo hagas, cariño, o no volverás a ser bien recibido en mi club ‑ afirmó Maudie, indignada.

- De todos modos, ¿qué hacia la muchacha en tú casa, si tú no sabias que era virgen?

- Esperaba una nueva chica y pensé que era ella. Vino sin acompañante y no dijo nada cuando te la entregué. Ella quería hacerlo, sólo Dios sabe por qué. Muchos hombres habrían pagado una fortuna para hacerlo.

‑ De modo que ni siquiera era una de tus chicas y, con todo, tú pretendes sacarme más dinero.

- Será una de mis chicas en cuanto la encuentre. Esa muchacha es una mina de oro. Tal vez vino aquí porque quiere iniciarse en la profesión. Pero el punto es – dijo Maudie, agitando un dedo regordete en el aire - que vino aquí para tener a su primer hombre, y a mi me  pagan por todo lo que ocurra en este lugar.

Bradford sacudió la cabeza, pero tomó su billetera extrajo cinco billetes de un dólar y los dejó sobre la silla.

‑ ¿Esto es suficiente?

Maudie se acercó y tomó el dinero mientras Bradford se ponía la camisa.

‑ Supongo que tendré que conformarme con esto ‑ explicó, y metió los billetes entre sus enormes senos ‑. Después de todo, no sé por qué rezongas tanto.

‑Ya he perdido más de diez mil en tus mesas. La muchacha tendría que haber sido por cuenta de la casa.

‑ Demonios, eso no significa nada para ti. He oído que los Maitland pueden permitirse el lujo de perder esa canti​dad todos los días.

‑ Ese no es el punto, Maudie - dijo Bradford, y extendió la mano para tomar su  chaqueta.- ¡Diablos! Miró a su alrededor para ver si se equivocaba.‑ ¡La muchacha robó mi chaqueta!

Maudie lanzó una carcajada.

‑ Hoy no es tu día de suerte ¿eh, cariño?

‑ ¿Por qué se llevó mi chaqueta y no mi billetera? Tengo más de cinco mil allí.

‑ Tal vez te ganaste el corazón de la pobre chica y quiso llevarse un recuerdo tuyo. O, lo que es más probable, no pudo encontrar tu billetera, o era demasiado estúpida para saber dónde buscarla. La próxima vez blue estés en la ciudad, cariño, ven a verme. Esa muchachita será muy solicitada por aquí y si crees que vale el precio que le pondré, podrás volver a tenerla.

- Oh, sí, lo vale, Maudie. Y si volveré a tenerla - res​pondió con una sonrisa, mientras tomaba su abrigo y se encaminaba a la puerta—. Pero no te pagaré por ella. Yo la encontraré antes que tú, Maudie, te lo juro.

- ¡Bastardo! - gritó la mujer, pero Bradford ya bajaba las escaleras y su risa apagó las maldiciones.

Bradford fue directamente a ver a David Welk, su abogado en Springfield. Lo despertó y le dio la descripción de Angela. Acordaron investigar en toda la ciudad e incluso apostar un hombre en el club de Maudie, en caso de que la muchacha regresara alli. Era imperativo que Bradford volviera a Nueva York al día siguiente para atender sus negocios: de no ser así se habría quedado para colaborar en la  búsqueda. Quería resultados rápidos.

Bradford odiaba los misterios. ¿Por qué esa muchacha había hecho eso? Lo dejó creer que era una ramera cuando, en realidad, jamás habla estado con un hombre. Y ¿por qué se había llevado su chaqueta y no su dinero? Tenía que encontrarla. Quería respuestas. Pero, más que nada, la deseaba. El simple hecho de pensar en ella lo conmovía profundamente. No había terminado con ella. De una u otra manera, volvería a tenerla.

